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EL PUEBLO Y EL CONCEJO 

La ilustración y energía del A l 
calde Sr. Martínez Fontenla y la 
sensatez y cultura del pueblo co
ruñés, evitaron que en la sesión 
celebrada el lunes último ocurrie
ra un conflicto, tal vez de serias 
proporciones. 

En la discusión de determina
da cuestión, que por igual afecta 
á los intereses de esta capital y á 
un concejal, el pueblo que asiste 
á las deliberaciones de la asam
blea comunal, simpatizando con 
lo sostenido por el Fresidente y 
con lo propuesto por un teniente 
de alcalde, de una manera correc
ta demostró su agrado, así como, 
á e la misma manera, evidenció 
su desagrado hacia algún otro 
edil que, atento más á los intere
ses de quien investido con un car
go popular, abusando de él en 
beneficio propio, no vaciló en ba
rrenar, la ley municipal, salió á la 
defensa de éste con notoria sin
razón. 

A l escucliar las comedidas cen
suras del público, traducidas en 
simples murmulios, el concejal 
aludido y algún otro, defensores 
de aquel cuya conducta se estaba 
juzgando, con actitud olímpica y 
ridicula, por lo mismo que nada 
tienen de dioses ni de héroes, si
quiera fueren mitológicos, objeta
ron al Sr. Alcalde y denostaron 
al público, lo que dió lugar á un 
incidente más que vivo, acalora
do, al que el Sr. Martínez Fon
tenla con dignidad puso término 
defendiendo al pueblo, al que se 
pretendía presentarle _ como que 
ejercía presión en el ánimo de los 
concejales.... 

¡Qué! ¿Acaso el pueblo no tiene 
Indiscutible derecho de aprobar ó 

desaprobar lo bueno ó malo que 
hagan sus representantes? 

¿Qué idea tienen los concejales 
de su representación? ¿Por ventu
ra son otra cosa que mandatarios 
del pueblo? Y al aceptar aquel 
cargo ¿no contraen el deber—que 
pocos saben cumplir—de velar 
por los intereses de sus represen-
tados? ¿vo son estos mismos re
presentados aquellos á quienes 
con toda clase ae súplicas, embos
cadas, compromisos, promesas, en
gaños y bajezas se les implora 
con tenacidad mendicante el vo
to para ser honrados con una in
vestidura que muy pocas veces 
aciertan á honrar los elegidos? 
Pues si esto es así, y que así sucede 
nadie puede ponerlo en duda, ¿qué 
razón hay para despojar al pue
blo del derecho de protestar de 
que sus intereses no sean mira
dos con aquel interés que se le 
ha ofrecido? ¿Tal ^ez la misma 
razón que propende á verificar 
elecciones de cargos con papele
tas numeradas falseando el secre
to de la elección? ¿O aquella otra 
que asiste á los que van á las di
putaciones y concejos á hacer 
negocios, con virtiendo los centros 
de la representación nacional y 
popular en relajada granjeria, 
que á voces pide un nuevo üristo 
que á latigazos arroje ignominio
samente los mercaderes del tem
plo, que templos de las leyes son 
aquellos locales donde para tra
bajar en pro de los pueblos se 
reúnen sus representantes? ¿Es 
que concejales y diputados desco
nocen ú olvidan que su endiosa
miento es temporal y que una vez 
descendidos de su puesto se que
dan tan hombres como lo eran 
antes de obtener lo con tantas 
vergüenzas conseguido, y vuel

ven á la oscuridad, de la que no 
debieran haber salido, cubiertos 
con la hopa de la impopularidad 
y del descrédito que los incapaci
ta para merecer nuevamente una 
confianza á la que tan mal han 
sabido responder? 

A ciertos puestos sólo deben i r 
individuos independientes y de 
posición desahogada, que aque
llos que no lo son ó necesitan del 

j o r n a l como cada quisque, ó vi
ven sometidos á las genialidades 
de tal cacique, ó tienen que entrar 
en la práctica de actos que desdo
ran y que ningún honor les dan, 
si'bien les reportan beneficios. 

Bien sabemos que en las sesio
nes el público debe ser comedido, 
que pues hay ciudadanos á quien 
el pueblo confiere sus poderes, á 
ellos incumbe la solución de cuan
tos asuntos se presenten á delibe
ración; pero cuando entre estos 
ciudadanos los hay que proceden 
rectamente y otros que lo hacen 
de un modo torcido, no hay, no 
puede haber ley que se oponga á 
que el público muestre su confor
midad aplaudiendo á los que se 
portan bien y fustigando á los 
que mal se portan, y si alguna ley 
escrita á ello se opusiera, siempre 
queda la fundamental del sentido 
común, contra la cual no hay po
der humano que pueda oponer
se, porque el intentarlo es indu
cir á una rebelión que los códigos 
de toda nación civilizada deben 
prevenir en evitación de conílic--
tos de trascendencia. 

Bien ha hecho, pues, el señor 
Martínez Fontenla en volver por 
los derechos del pueblo: á él se 
debe y de él habrá de recibir en 
su tiempo el premio ó el castigo 
á que sus gestiones le hagan 
acreedor. 



La Comña necesitaba de un 
Concejo enérgico que echase por 
tierra tolerancias y transigencias 
perjudiciales, y no es bien que 
pues al presente cuenta con un 
grupo de concejales que apetecen 
el bien del pueblo, haya quien 
quiera entorpecer sus gestiones. 

Si los que hoy componen la mi-
noria del Ayuntamiento no han 
sabido ó no han querido en su 
buena época hacer lo que su de
ber les imponía, cúlpense á sí mis
mos, pero no opongan obstáculos 
á lo que la mayoría, proyecta y 
realiza, porque tendrá en su con
tra al pueblo que si por una ex
cesiva prudencia, y por evitar con
flictos que hagan necesario el qui
jotesco alarde de fuerza armada 
como la comedia bufa de hace dos 
meses, reserva la manifestación 
de sus sentimientos en el salón 
de sesiones, puede en cambio sil
bar en la ví a pública á los que no 
aciertan á cumplir con sus com
promisos, y esto es más triste y 
más sensible que lo otro. 

No somos monárquicos ni repu
blicanos; somos tan sólo coruñe
ses, y pues observamos que hay 
quienes por el progreso de la Go-
ruña se interesan, hacia ellos con
vergen todas nuestras simpatías, 
sean tirios ó troyanos. y por esto 
hallamos bien que el pueblo emi
ta ostensiblemente sus opiniones, 
si lo hace ordenadamente, y ha
llamos mal que se le coarten sus 
derechos. 

Tiempo es ya de que unos y 
otro, todos, sepamos á que ate
nernos. 

La época de las prácticas ido
látricas ha desaparecido: hoy im
pera la democracia y ella debe 
ser la reguladora de todos nues
tros actos, en los cuales no debe 
presidir más que la moralidad y 
la honradez. 

LA AUTONOMÍA 

ES LA. SA.LVACÍÜN DE L A S REGIONES 

No ríos c.'msaremoa de deeir que la au
tonomía de ías regioues?, las provinebs y 
los muBieípios es la uaie* panacea para 
n u e v a desventurada nación. 

L*ÍS distintas razas que la forman no 
pueden en manera alguna sujetarse á un 
mismo régimen, á una misma ley, á una 
vida igual. 

Dice bien el Sr. Durán y Bas: «Mien
tras el. individuo solo ó con la asociación 
Übre, pueda desenvolver su actividad 
para realizar su fin, el Estado debe l im i 
tarse á garantirle su derecho para hacer 
comunes á las instituciones los servicios 
de utilidad general. Respecto á los muni

cipios y provincias, debe dejarles el Es
tado en espontaneidad de organización y 
acción, si conservan su virtualidad y po
tencia creadora, y si carecen de ella^, 
darles organizaciói y atribuciones inhe
rentes á su naturaleza y á su fin especial. 
Todo lo qus tiene vida independiente, 
debe gozarla; todo lo qui tiene vida de 
relación, Aeht coordina.rVt.y> 

Estas declaraciones hechas por un po-
líiico español que á más de poético es 
hoy un ministro de la corona, tienen im-
portancia suma; indican que el fia* lux 
ha sido oido par los qae desde ha largo 
tiempo vienen manejando los intereses y 
la honra de Españ i con tan poco aprecio 
y cuidado como si se tratase de un asun
to baladí. 

Nosotros, impulsados siempre por no
ble y ferviente amor á la patria, y escu
dándonos también siempre en la razón y 
la justicia, no dejaremos de repetir una y 
cien vecas: España sólo tiene su salva
ción en una descentralización político-
administra! iva, coupleta, enérgica, gran
de y hore de que todo hecho no sea es
trictamente ajustado á la justicia, á la 
razón y á la equidad m i s soberanas. 

Será repetir la*?, cosas cien veces; pero 
cumplimos con nuestro deber de buen 
español y de bu^n hijo de nuestra idola
trada Galicia, (perdónesenos la inmo
destia). 

¡Galicia! 
¡Nuestra querida pequeña patria entre

gada hace tantos años en brazos de mi 
serables vividores que no reparan en 
medios por indignos que sean, si coa 
ellos y por ellos consiguen su medro par
ticular! 

¿Qué les importa deshonrarla y esquil
marla si á su costa pueden vivir ygozar?... 

No hay conducta más infama, más co
barde y más indigoa que la que observan 
los caciques de nuestra pobre Galicia. 

Rechazamos con toda la energía de 
nuestra alma la bá rba ra é inhumaoa ley 
de la pena de muerte; pero con verdadera 
ana-ia pediríamos severo castigo para 
esos seres encanallados que nos deshon
ran y aniquiUn, contra esos caciques po-
líticos cuya coneiencm duerme arrullada 
en medio de las lib iciones del festín que 
les proporciona su libertinaje y su endio
samiento eoa, d e n , por, sin, sobre los in
tereses morales y materiales de nuestra 
patria y en particular de nuestra sufri
dísima y empobrecida Suevia. 

Ea aquellas épocas en que solo se ren
día tributo y se quemaba incienso al sol
dado y conquistador heroicos, era preciso 
y casi de absoluta necesidad el que los 
pueblos viviesen bajo la dictadura del 
afortunado monarca guerrero: imperaba 
la fuerza, y como el pueblo en su inmen
sa mayoría no discurría más que por la 
mollera de sus magnates, lógico es dedu
cir que la razón y la justicia ocupaban 
lugar secundario y acomodado á los due
ño* del mundo, y que era peligroso en
tregar en manos de aquellas gentes igno
rantísimas la dirección y administración 
de los concejos y provincias. Pero hoy 
que la inteligencia del hombre vive en la 
claridad; hoy, que la esclavitud no exis
te—por lo menos oficialmente—y que las 
mismas clases indoctas tienen idea exac
ta de que la provincia y el municipio, al 
igual que el individuo, deben regirse por 
sí solos, deben moverse por su única y 

oberana voluntad,—ilaro está que den
tro siempre de los límites de la unidad 
nacional,—y que saben perfectamente v i 
vir sin preceptor, ¿cómo no vamos á 
protestar cien y cien veces de la inicua y 
sonrojosa tutela á que están sujetas las 
regiones españolas; cómo no vamos á 
protestar de ese centro absorvente que se 
llama Madrid? ¿Cómo no vamos á acon
sejar uua y otra vez ai pueblo á que se 
aune fraternalmente y reclame sus sacra
tísimos derechos? De no hacerlo sería 
consentir la conducta de nuestros go
biernos trápalas; y nosotros no podemos 
mancharnos con tan infame baldón. 

Débil es nuestra voz—lo sabemos— 
pero cumplimos como buenos, y nuestra 
conciencia queda tranquila. 

La autonomía administrativa trae con
sigo aparejadas todas las riquezas que 
están al alcance del pueblo y que hoy no 
puede beneficiar por las trabas centralis
tas, por el expedienteo estúpido y rutina
rio. E i primer lugar, desaparecerá el 
caciquismo—plaga cien veces peor que 
todas las pestes y cóleras conocidos—y 
con eso ya comenzamos ganando muchí
simo; el desarrollo de las industrias será 
inmenso; la ocultación de la riqueza será 
conocida; loa chanchullos aduaneros dea-
aparecerán por completo. Todo ciudada
no contribuirá á las cargas públicas con 
lo que en justicia le pertenezca pagar. El 
agio y los contubernios de compadrazgos 
políticos evaporaránse como por ensal
mo. A los municipios solo irán hombres 
que sepan y cumplan estrictamente con 
su deber defendiendo los intereses del 
pueblo contra toda empresa particular. 
El encasillado desaparecerá. El monopo
lio será una palabra h u t ó n m . El ciu lá 
dano estará garantizado por la misma 
unidad de derechos y deberes. Y en una 
palabra, el municipio y la provincia deja
rán de ser un juguete del poder central y 
pasarán á ser una agrupación de hom
bres honrados y libres que sabrán gober
nar su casa mejor que hoy, que tienen 
que sujetarse á las disposiciones absur
das de los que desconocen su etnografía 
y su etnología. 

Es tan absurdo el régimen centralista 
en España, como sería el obligar á todos 
los españoles á vestir un traje de iguales 
medidas y á comer los mismos alimentos 
y en igual cantidad. 

JUSTO E. AREAL. 
Vigo, Septiembre de 1899. 

LA CORONA ARQUITECTÓNICA 

No sabemos si el ejemplo de actividad 
dado por el actual Municipio coruñés 
servirá de norma para ios que le suce
dan: ignoramos si este mismo Municipio, 
que sin reservas elogiamoj porque en 
conciencia lo merece,—pues de lo con
trario no eco lomizaríamos nuestras cen
suras—, persistirá con tesón en sus be
neficiosas iniciciativas. De desear es que 
así suceda y que sus gestiones sean se
cundadas con emulación por quien recoja 
una herencia copiosa en beneplácitos, 
como que en ella se basa el adelanta
miento de la capital gallega casi huérfana 
hasta el presente de autoridades de pres
tigio y ganosas de merecer bien del 
pueblo. 

Y dicho lo anterior á modo de preám-
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bulo entremos en materia para desarro
llar el tema que ba de responder al título 
del presente artículo. 

Suele acontecer, por antitética coinci
dencia, que el modo de entender ciertos 
hombres el embellecimiento da las pobla
ciones está en razón inversa con los do
nes que la Naturaleza prodigó sobre las 
comarcas en que aquellas se extienden. 

Este fenómeno ee verifica en toda su 
plenitud en la Coruña. 

Gozamos aquí de un clima hermosísi
mo hasta envidiado por Alicante, Niza y 
otras ciudades y villas naciooalas y ex
tranjeras recomendadas por la medicina 
como el mejor remedio para la curación 
de determinadas dolencias, por que la 
p r e d ó a barométrica de la temperatura 
imperante en esta parte del noroeste de 
España, es casi siempre igual, no estando 
sujeta, como en aquellos otros sitios, á 
los rigores de las estadiones extreman, 
no siendo excesivos ni el calor ni el frió, 
por lo que puede asegurarse que aquí 
disfrutames de una eterna primavera. 
Además de esto, lo despejado de nuestros 
horizontes, la transparencia de las aguas 
de la espléndida bahía, lo claro y radian
te de) sol que nos ilumina, la diafanidad 
de este cielo y otras gracias más que á 
Dios le plugo concedernos, hacen de la 
bellísima ciudad herculina mansión para
disiaca no del todo bien apreciada por 
los que tenemos la dicha de morar en 
ella, pero envidiada por cuantos conocen 
tanta bondad. 

Fatalmente, y en apoyo de lo que arr i 
ba hemos indicado, ha faltado acierto 
para secundar la obra de la Naturaleza. 
A la Coruña, que debiera ser una dd las 
ciudades españolas mas atrayentes, le ha 
eabido en suerte, ó mejor dicho, en des
gracia, tener siempre á su trente autori
dades populares, bien indoctas en lo que 
se relaciona con la urbanización de las 
poblaciones ó ya indiferentes en cuanto 
se refiere al aspecto del hermoseamiento 
arquitectónico que es el complemento de 
aquello á que antes hemos aludido. 

Efectivamente; no sólo á nuestra ciu
dad Ja afea esa anarquía de líneas que 
sirven de trazado á algunas de sus más 
amplias vías, sino que luego de haber 
derrochado millones de pesetas en cons
trucciones oficiales y particulares, nos 
encontramos sin edificios que respondan 
de un modo absoluto á determinado or
den arquitectónico, siendo todos y cada 
uno de ellos la más completa negación 
del gusto y el desconocimiento más gran
de de la estética. 

Por todas partes vemos casas de mo
derna construccién que no son otra cosa 
que montones de piedras apiladas, traba
zones de maderamen y monumentales 
escaparates de cristalería, pero ese algo 
que caracteriza la elegancia en las líneas, 
la belleza en la disposición de !os frontis
picios y la grandiosidad que á sus obras 
han sabido dar Cano va y Herrera, eso 
no se vé por ninguna parte, ni en lo que 
respecta á las fachadas, ni en lo que afec
ta á la distribucin interior de loa edificios, 
pues no parece sinó que en una y otra 
cosa haya presidido otro criterio que 
el que para las construcciones estratégi
cas tienen presente los delineadores de 
las baterías á flor de agua, las casamatas 
y los torreones almenados: piedra por 
toneladas y delicadeza por quilates. 

Si en la Coruña hubiéramos tenido ar
quitectos sano', es decir, arquitectos que 
no padecieran mal de piedra y de madera, 
como los que hemos soportado, otro muy 
distinto sería el aspecto de esta pobla
ción que si algo de bello tiene, débelo, no 
á lo que por hermosearla se hizo, sinó á 
sa posición topográfica que la hace apa
recer fantástica y seductora mírese desde 
donde se mire. 

Aquí se gastan millones de pesetas en 
edificaciones lamentables; aquí se cons
truyó una capilla de San Andrés cuya to
rrecilla de ciack levantada sobra el fron
tispicio de piedra parece el pitón de una 
colosal geringa: aqui se está procediendo 
al ensanche de la población construyendo 
grandes y costosas casab, pero í>iü urLo 
ni sentimiento estético, sin proporciones 
y sin nada que denote que en quienes 
tales construcciones dirigieron tengan la 
más remota idea de lo que es arquitectu
ra en su sentido simbólico, esto es, en 
aquello que represente refinamiento de 
beíleza; todo está cortado por un mismo 
patrón. 

Dudamos que en ninguna otra pobla
ción se gaste tanto en construcciones, 
pero no dadamos que cualesquiera de 
ellas luzca más lo meaos que gastan de 
lo que dsíTochanua nosotros para el pro
pio objeto. 

Pues si el diaero no se economiza y, 
antes po*' el contrario, ae tira á manos 
llenas, ¿por qué no se han de hacee 9 ^ 
sas eabcitas y sirgantes, bó l ias ai par
que airosas? Ya lo hemos dicho: porque 
hasta el presente hemos venido sufriendo 
naos arquitectos atacados de m ü de p u 
dra y.... de madera que en todos sus pro
yectos han impreso por reflexión todas 
las idiosincrasias del mal que ellos pa
decen. 

Impónese que este estado anárquico 
cese de una vez para siempre; que los 
arquitectos al empreñder nuevas obras 
se inspiren en lo que preceptúan el arte 
y el buen gusto, y que lejos de crear, 
para lo cual carecen de condiciones, co
pien lo bueno donde quiera que lo descu
bran, que modelos tienen de donde ha
cerlo, con lo cual irá ganando esta po
blación, que todo, como hemos dicho, se 
lo debe á la naturaleza y nada á los 
hombres, que divorciados del buen gusto, 
parece que han tomado á empeño deslu
cir la divina obra del Gran Arquitecto.... 
y entiéndase la frase en su sentido gráfi
co y no en el emblemático que los mali
ciosos quisieran darle, aunque la inter
pretación no nos molestase. 

Y como el asunto es asaz complejo, 
hacemos punto por hoy. 

1— ji 11 mu » mmm\ 

CARTAS ANDORRANAS 

CARTA OCTAVA 

Andorra la Vieja, 11 de Octubre 1891. 
Mi querido amigo X.: 
En la presente carta dejaré también dé 

ocuparme de la hermosura UJ estas* uion-
tañas para volver al prosaísmo de la 
precedente; no obstante, es tan particu
lar lo que voy á decirte, son tan origina
les y pintorescos los detalles que voy á 
darte respecto á la manera de regirse ios 
andorranos, que no dudo que te l lamará 
la atención, extrañando que á últimos 
del siglo xix y dentro de Europa se con

serve un Estado independiente regido 
por leyes casi primitivas y patriarcales?. 

Andorra, más que un Estado, es una 
familia, y solo considerándola como á tal 
puede concebirse su existencia; si el 
buen carácter y la fraternidad no reina
sen entre los andorranos en tan alto gra
do como reinan, la, república sería allí 
un mito. He pensado muchas veces que 
es lo que preservó á los andorranos de 
la desmoralización tan generalmente ex
tendida en los dos países que la limitan, 
si las barreas de estas montañas , el ais
lamiento en que aquellos vivan ó el ha-
be;* huido de estas leyes eivi'izadas que 
todo lo ilustran pervirtiéndolo. Dd todo 
hab'-n; p-̂ -o no d'ido que si los andorra
nos ai principio de este siglo, sisniendo 
las nuevas corrientes, hubiesen qaerido 
entrar por lo que se dice camino del pro
greso, hoy se encontrarían más ilustra
dos, pero más pervertidos, más pertur
bados por las divergencias de color po
lítico y mucho menos felices. 

Aquí la autoridad, como he dicho, ea 
patriarcal. El poder gubernativo y el le-
gis'ativo remiden en lo que se dica Conse
jo del V u l , ó sea una junta compuesta 
de cuatro representantes por cada parro
quia, que tienen la obligación de reunirse 
por lo menos cuatro v^ees al año á fin 
de deliberar sobre la marcha de la cosa 
pública. 

C 'ando las circunstancias lo exigen, 
«a rP"non tamM^n cea cual fuere el. dia 
del año. Se celebra la reunión en la 
C u a d d Valí, una casa grande con un 
campanario, propiedad del común, situa
da en. Andorra la Vieja, en cuyo lugar 
permanecen dos ó tres días reunidos, 
según las cuestiones puestas á discusióa 
lo exijan. 

Los representantes celebran estas reu
niones vestidos de uniforme, llevando un 
calzón corto de terciopelo, una levita de 
largos faldones y un tricornio también de 
terciopelo negro, lo cual les da un aspec
to de antiguos nobles franceses. 

Mientras dará el Consejo, comen, be
ben y duermen juntos en la Cam del 
Valí, que al efecto está provista de ca
mas y de grandes cacerolas y marmitas, 
sufragado todo el gasto por cuenta del 
común. 

Son muchos los elegidos de diferentes 
parroquias que esp jran el dia del Conse
jo como quien espera una fiesta mayor y 
acuden á Andorra la Vieja con tan bue
nos deseos de arreglar el país como de 
arreglar el vientre, porque la fiesta que 
hacen nada tiene de mala. Además de 
este Cornejo del Valí, que legisla sobre 
los intereses generales del Estado y que 
se elige casi por sufragio universal, hay 
un poder superior, el de los dos vegers, 
poder jurídico, el uno nombrado por el 
obispo de La Seo y el otro por el go
bierno francés: estos fallan todas las cau
sas y los condenados son enviados á 
Francia á cumplir su condena, si bien no 
se les priva de venir á E-p^ña siempre 
que lo ¡soliciten. Ea ca^o de desavenencia 
entre los dos, lo que sucede muy á menu
do, hay un juez supremo que determina. 
Este cargo es vitalicio é inamovible y se 
provee alternativamente por el obispo de 
La Seo de Urgel y la República francesa. 
£1 que actualmente lo ejerce fué nombra
do por el obispo, de manera que á su 
muerte lo nombrará el poder francés. 
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Además de estas autoridades de ca
rácter nacional, cada parroquia tiene la 
suya p*rtieular ó comunal llamada Con
sejo co* ú , la cual á su vez se divide en 
cuatro fracciones que se denominan Con
sejo de ruaHOf que como su título indica, 
su misich ê  cuidarse de una cuarta par
te de la parroquia. Tanto el consejo del 
común co uo los del cuarto están sujetos 
á un batll ó alcalde primero y estos á su 
vez lo están al bit/.l de Andorra, que vie
ne á ser el consejero jefe del Valle. To
dos estos cargos son elegidos solo por 
cuatro años, renovándose la mitad de 
dos en dos años. 

El ramo eclesiástico es menos inde
pendiente. G:i U parroquia den i cuando 
menos un capellán, salidos todos del Se
minario de La Seo, á las órdenes de 
cuyo obispo están, que tiene su represen
tante en el capellán de Andorra la Vieja, 
que á su vez tiene el título de Rsctor de 
Santa Coloma, que es la primera dig
nidad eclesiástica de Andorra. Las parro
quias son seic: Andorra la Vieja, San 
Julián, La Messana, Ordino, Encamp y 
Canillo, no contando más allá de mil 
habitantes ead i una. De manera que la 
población de Andorra no es en realidad 
más numerosa de seis á siete mil habi
tantes. La población más grande en 
cuanto á habitantes es San Ja ' ián, pero 
la q ie ocupa más extensión es la capital 
Aa i )rra la Vioja, que poco más poco 
m^nos, tendrá de quinientos á seiscientos 
habitantes. Las demás parroquias, ex
cepto Encamp, que es grande, tendrán á 
lo sumo doscientos pobladores. Los de
más viven en granjas y pequeñas agru
paciones de casas á la orilla del rio, pero 
formando parto de la parroquia. 

La íé pública está en manos del cape
llán de la parroquia, que extiende los 
documentos de carácter oficial. Unica
mente en Encamp hay un notario autori
zado que va de un pueblo al otro á hacer 
alguna escritura. 

Cada parroquia tiene un maestro de 
primera t nseñanza que la parroquia mis
ma paga y sostiene. 

En toda la parroquia hay un solo médi
co, al que llaman médico del Valí, paga
do por el común, con la obligación de i r 
á visitar á donde lo llamen, pero en aten
ción á que el sueldo oficial es reducido, 
tiene derecho á exigir un tanto por visi
ta, que creo no llega á una peseta. En 
Canillo hay también un médico viejo, hijo 
del país, que hace alguna visita. Con 
^esto comprenderás que la gente de este 
país debe disfrutar de mucha salud; siete 
mil habitantes desparramado? por una 
comarca de quinientos kilómetros cua-
dra Jos, bastando á sus necesidades un 
médico.... y medio. Me explicaba el médi
co del Yall que en dos años que lleva de 
residencia aquí solo ha tenido un herido 
que curar por cuestión de dispatas. Esto 
explica también que son pacíficos. 

En lo tocante á la propiedad, te diré 
que los prados ó riberas de los rios son 
propiedad particular, lo cual hace que 
haya también pobres y ricos como en 
todas partes; pero las montañas con sus 
bosques son comunales. 

Cada año el Consejo comunal hace 
una visita á ios bosques de la parroquia 
y reparte entre los vecinos los pinos que 
destina á ser tronzados, y si los hay so
brantes, los vende por subasta, cuyo pro

ducto se invierte en gastos del municipio. 
Cada vecino marca los pinos que le co
rresponden con una señal propia y dis
tinta de los otros, no los lleva del bosque 
y cuando tiene necesidad de leña va ai 
sitio y arranca un pino. 

El servicio postal está también organi
zado de una manera muy particular. Hay 
en Andorra dos peatones encargados de 
conducir la correspondencia: uno que va 
d"! la Seo de ürgell á Llors pasando por 
A idorra la Vieja, y otro que partiendo 
dt, este pueblo va y viene de Francia. 
Estos peatones están pagados por el Es
tado, ó sea por el común, cuyo gasto 
junto con algunos otros se cubre con pe
queños repartos que todos pagan religio
samente. Lo particular es que las cartas 
destinadas al interior de Andorra no han 
menester franqueo de ninguna clase. Las 
calles de los pueblos no tienen nombre 
ni las casas número; de manera que los 
peatones repartidores han de ser perso
nas muy conocedoras del paí-. 

Ya ves si todo esto es particular y al 
propio tiempo muy familiar y muy pa 
triarcal; de modo que el dicho esto parece 
una Andorra aplicado á una casa donde 
no se entienden, es completamente infun
dado. 

Lo único que aquí está muy descuidado 
son ios caminos: no hay en toda Andorra 
una mata carretera m un mal paso de 
carro. Los caminos cuando pasan altos 
son intransitables por los baches que tie
nen, y cuando pasan por el fondo y van 
píanos, son toaos un fangal por las mu
chas aguas que en ellos se reúnen. 

El Minu%i> Digstt , especie de Código 
en las leyes andorranas, recomienda en 
gran manera tener los caminos muy bien 
cuidados; pero añade: mrani lo* q m co
munican ton £ rancia. Bien puede pen
sarse, pues, que todos los caminos de por 
acá comunican con Francia. Se ve que 
los que redactaron el Manual Digett no 
tenían grandes simpatías por la na ñon 
vecina. 

Los andorranos hablan el catalán bas
tante puro con algún dejo franeé?; ex
tienden todos los docuíhentos en lengua 
catalana y hacen tan ^oco uso del castella
no, que fuera de lo* castellanos, el médi
co y alguna otra persona ilustrada, difí
cilmente se encontrar ía quien lo hable y 
quien lo entienda. 

Andorra también tiene su ejército, pero 
un ejército compuesto exclusivamente de 
reservas, ó mejor dicho, un ejército todo 
en la reserva. En primer lugar, son sol
dados todos ios cabezas de familia mayo
res de veinte años y menores de sesenta, 
y como tales están abligados á tener un 
arma, sea carabina ó escopeta; después 
lo son todos los demás hombres que están 
en disposición de acudir á la lucha; de 
manera que aquí el uso de armas, tan 
prohibido en España, más que libre es 
obligatorio. 

La caza y pesca están también regla-
men adas, cumpliéndose rigurosamente la 
ley; pero eso sí, se acaba la veda y todos 
pueden cazar y pescar con igual derecho; 
nada de privilegios, todo es de todos. 

Todo lo precedente hace que los ando
rranos vivan gozando una paz y tranqui
lidad casi paradisiaca, que estimen y es
tén satisfechos de todo lo suyo y que mi 
ren con desprecio todo lo que venga de 
fuera, tanto de España como de Francia, 

hasta el punto de exclamar con cierto 
menosprecio:—¿Esto?... esto es tierra de 
rey. 

Hasta la próxima se repite tuyo, 

J. ALADERN. 
Por la traducción: G S. E . 

Prosa y Verso 
A ORILLAS DEL A V I A 

No kay más remedio. Es necesario á todo 
trance escribir algo. Francamente esto de 
tener que hacer reir por fuerza á los lecto
res de esta interesante publicación, tiene dos 
pares de bemoles. 

Pero en fin, el caso es que no veo más re
medio que hacerlo. 

Estoy seguro que de este artículo va á re
sultar un cien piés, por cuya ra^on, antes de 
comenzarlo, será bien que diga con aquel, 
artista: <Si sale con barbas San Antón y si 
nó la Purísima Concepción.» 

Hecha esta importante advertencia va
mos al caso. 

Dicen muchos, no se porque razón, que 
la Naturaleza es una madre espléndida y 
cariñosa, pero á mi que no me vengan con 
pamplinas pues, por mucho que me digan, 
afirmo y sostengo que esa Señora es una 
grandísima coqueta sobre todo aquí en 
Gralicia. 

Y la prueba de ello está en Las orillas 
del Avia. 

Allí, con mayor desvergüenza, se burla 
continuamente de cuantos llegan á visitarla. 

Aquellas brisas perfumadas y juguetonas, 
como diría un romántico de esos0á la mo
derna, que están á todas horas besando des
caradamente las hojas de los árboles sin ru
borizarse siquiera cual si no hubiese phdor; 
aquellas campiñas que se rien á boca llena 
de los mortales á quienes logran seducir con 
sus atractivos, y aquel paisaje en cuyas ro
bledas una bien organizada orquesta de rui
señores y jilgueros dá conciertos gratis á 
cuantos quieran escucharlos, todo indica que 
la Naturaleza en nuestra tierra, como dije 
antes, es una coqueta refinada, lo cual, es
crito entre comas para que nadie se ofenda, 
nada tiene de particular hoy que la coquete
ría está de moda en el sexo femenino. 

¡No asombrarse! Aquí no hay alusiones. 
Cuando allá en los buenos tiempos de mi 

infancia recorría en busca de nidos, mien
tras había de i r á la escuela, las márgenes 
del Avia, se me figuraba este, viéndolo tan 
grave y magestuoso, un rey al estilo de 
Felipe I I pasando, ni más ni ménos, cons
tante revista á su numeroso ejército que lo 
contemplaba lleno de respeto; y Í Igunas ve
ces hasta me parecía que los árboles (á 
quienes yo, segundo D. Quijote, tomaba por 
moldados), lo victoreaban orgullosos con ese 
lenguaje misterioso y sublime que nadie fué 
capaz de traducir aun. 

Y á fe que vale más así porque si pudié
semos comprender lo que ellos hablan, á 
buen seguro que nos avergonzaríamos. ¡Có
mo se burlarán de nosotros! 

—Esos infelices mortales, vulgarmente 
llamados hombres—dirán ellos—pretenden 
pasar por reyes de la creación, tienen ínfu
las de civilizados, quieren explorar los se
cretos de la Naturaleza, siempre inexcruta-
bles, creen descifrar los misterios de la 
ciencia, se consideran dueños de lo descono
cido, y total, ¡pobrecitos!, no son más que 
unos simples mamarrachos, unos tontos de 
Coria, unos infelices ó, más bien dicho, una 
especie de aves exóticas que no saben por 
donde andan, ni entienden una palabra de 
cuanto dicen, n i conocen siquiera la tierra 
que pisan. 

Esto supongo yo que dirán, y la verdad es 
que tienen razón, pues en mi concepto loa 



REVISTA OAJ/nroA 

árboles son muclio, mucliisimo más felices 
qu» nosotros, y para que no lo toméis á bro
ma os diré por qué. 

Ellos no pagan contribuciones (lo cnal es 
una de las mayores gangas), n i necesitan 
gastar dos pesetas, ó más, en una cédula 
personal, porque (lo mismo que á nosotros), 
no les hace falta para nada; ni se ven aco
metidos por esa plaga de recaudadores que, 
tintero de cuerno en ristre, acometen sin 
consideración de ningún género al pobre 
labrador basta chuparle las mismísimas en
tretelas; n i precisan, como nosotros, trabajar 
para comer, ó, lo que es lo mismo, para que 
otros coman, n i sufren los rasguños de la 
curia que, en opinión de todas las viejas 
murmuradoras de mi pueblo, son mortales 
porque tienen las uñas largas; ni.,., ¡vamos! 
¡lo dicho!: que son más felices que nosotros. 

Y ahora, dejando á un lado el hormigue
ro de consideraciones que bullen agitadas 
en mi casi chocha mollera, y que no se ocul
tan al ilustrado lector, como dicen en las 
novelas de á peseta el tomo, volvamos nue
vamente al objeto de estos renglones, que, 
francamente, ya me van pareciendo un ser
món de cuaresma. 

Dios me lo perdone si peco, pero estoy por 
asegurar que si las mansiones celestes, pro
metidas á todos los que obremos bien, fuesen 
tan encantadoras como las orillas del Avia, 
ya podíamos estar satisfechos todos los que 
aspiramos á gozarlas eternamente. 

Allí todo es delicioso. Desde la antigua 
vi l la de Eávadavia, siguiendo la carretera 
rio arriba, harta llegar á Leiro, pueblo pin- ' 
toresco que tiene sus pretensiones de media 
villa muy bien fundadas, admírase un pai
saje hermosísimo. 

. E l Avia, manso como un cordero, sumiso 
como el amante al lado de su adorada y 
arrullado constantemente por esa música 
sublime que el viento produce en las arbo
ledas, pasa con la santa cachaza del mundo, 
triste al parecer, como sintiendo abandonar 
aquella tierra que bien pudiera llamarse de 
promisión. 

Las noches primaverales allí son lo más 
poético que puede imaginarse, sobre todo á 
orillas del rio, cuyas aguas transparentes 
semejan un fantástico escenario alumbrado 
por esas lámparas maravillosas que se divi
san colgadas en las alturas del ancho fir
mamento; noches clarísimas y deliciosas, 
noches que pueden competir, por su esplen
didez, con las de Venecia, las cuales, ha
blando francamente, no he visto nunca, pero 
como ahora está de moda al escribir algo, 
tratar de todo aquello que sea extranjero, 
venga ó no venga al caso, yo también, apro
vechando la ocasión, quiero echar como 
cada quisque mi cuarto á espadas. 

El sol, tan formal y perezoso que, si he
mos de creer á Nicolás Copérnico, es un so
lemne zancarrón que no se mueve nunca por 
nadie ni por nada, al ver aquel paisaje don
de Naturaleza muestra su sedtictora coque
tería, siéntese entusiasmado sin querer, y 
pronunciando, como nuestro inimitable La-
barta Pose, un 

¡Hala que te vas, salero! 
se pone á bailar de veras. 

Y desde que asoma el morro por los bal
cones de Oriente hasta que los esconde tras 
de los de Occidente, no hace más que bailar 
sin descanso en la superficie de aquellas 
aguas, convertidas, por obra y gracia de su 
cMfla&ira, en salón de baile. 

¡Quien lo creyera! ¡El sol desempeñando 
el papel de bailarín!,,. ¡Vamos! ¡Es cuanto 
hay que ver! 

Antes de concluir, quisiera explicar tam
bién las picarescas costumbres que tienen 
lugar A orillas del Avia para que los lecto
res pudiesen formar de ellas un aproximado 
jnicio; mas renuncio á hacerlo porque esto 
de juicios es cosa que no me huele nada 
bien. E l que mejor sale de el.os dicen que 

sale sin camisa y rabiando, conque así,..7 np 
quiero bromas. 

¡Acaso alguno de los que me lean tenga 
más de los que desea! A l que se encuentre 
en este caso, recomiéndele paciencia y resig
nación. 

Por lo demás, ¿meterme yo en dibujos 
para que me formen juicio? ¡Abrenuncio! 

A mí me sobra el que tengo. 
¡Y tanto! 
E l año pasado me nació la muela de la 

formalidad, por cuya razón puedo conside
rarme formal, pero.... ¡lo dicho! no quiero ser 
juicioso. 

ELADIO RODRÍGUEZ GONZÁLEZ. 

La Coruña, Marzo de 1888. 

OUPO Y-AMOE, (l) 

¡Qué lonx'está8,meu ben! Xa d'os teus olios 
¡miña vidiña! a erara luz non vexo, 
xa non teñen os meus onde mirarse: 
péchanse de tristura sin espolio. 
Lonxe de t í n'hay luz nin alegría; 
lonxe de tí, pra min tod'está negro. 
As frores non son lindas nin olentes 
nin craro o sol de vran qu'arde n'os ceos, 
nin cantan os paxaros n'arboreda 
nin é o mar tan azul com'outros tempos. 
Os alegres regatos, caladiños 
pasan por antr'as herbas escorrendo 
sin múseca nin auga, cuasemente, 
y-os prados están muschos e sedentes. 
Esta térra qu'eu tiña por hermosa, 
este chan sempre verd'e sempre ledo 
ond'un abril eterno frorecía, 
trócense de jpradiso n'un deserto. 
Ni-o son d'a gaita o resoar n'as festas 
tén agora tan prácedos. acentos; 
mesmo parez que chora as penas fondas 
que levo eu escondidas n'o meu peito, 
Aquil fol sempre cheo d'armunías 
que somellaba un reiseñor ter dentro, 
soilo soloucos e sospiros tristes 
encerra agora pr'éspallar n'o vento. 
¡Ven, vidiña, por Dios, ven e non tardes, 
que como o cegó a luz así te espero! 
Ven, que lonxe de tí v ivi r non poido, 
agdnizo d'amor.... ¡estou morrendo! 
Ven á traguerm'a vida que levaches; . 
déixame respirar o teu alentó, 
mais qu'as rosas de mayo prefumado, 
cando salen sospiros d'os teus beizos. 
Ven pra qu'o sol, meu ben, non esté escuro 
e den calor á terr'os seus destellos; 
pra c'o mar sex'azul com'os teus olios 
cando m'á min miraban tan riseiros. 
As tuas falas d'amor n'os meus oidos 
serán trinos suaves e gorxeosí 
os paxariños xa n'estarán mudos, 
faranche coro con cantares tenros. 
Correrán os regatos brincadores 
coma cobras de prata antr'os penedos, 
y-herbas e frores bicarán n'os prados, 
íalándolles d'a amor, rind'e correndo. 
Este curruncho lindo y-escondido 
recobrará outra vez verdor aterno, 
y-a gaita será gaita, as festas festas, 
y-esta terriña nosa.... ser'o ceo. 
Ven,qu'os meus olios tristes xa non choran... 
agunizo de pena.... ¡estou morrendo!» 

Así escrebía a namorada moza 
o galán en quen tiña o pensamento, 
e que leend'a carta se surría 
dicindo: «¡Cant'amor!,... ¡Se íora certo! 
¿Qué volva pronto?... ¡Xa! ¿Qué morre? 
¡X'o creo qu'hey volver! ¡Xa pensó n'eso! 
Mais que espere algús anos, qu'eu non tomo 
hastra que vaya rico ¡nin por pensol 
E verdade qu'é linda e que me quere.... 
¡non fai nada de mais! tamen-a eu quero; 

(l) Gracias & la amabilidad de su distingui
da av tora, podem os ofrecer boy á nuestros 
lectores esta ptesla Iné Atx con que nes ha fa
vorecido. 

pero d'eso á morrer, hai moitas légoas,... 
d'amor xa ninguen ínorre n'estes tempes.» 

Chegou o entono c'as suas tardes tristes 
vistind'o manto de' color marelo, 
foise cubrind'o chau de follas muschas 
e de nubes promizas tod'o ceo. 
As nubes en pingotas miudiñas 
vanse mainiñamente desfacendo, 
y-o cair chapotando sobr'as follas 
fan eco o longo sospirar d'o vento, 
Parez qu'a morfce c'o sen manto mouro 
vistiú a térra pr'anuncear un duelo. 
Parez. que chora aNabureza enteira 
e se queixa en tristísemos lamentos. 
Toda vestida d'azul c'un paño branco 
o lindo rostro páledo cuberto, 
a moza qu'escrebía namorada 
durmind'o últemo sonó está n'o leito. 
Aquil paniño branco en vez d'a buida 
¿por qué riba d'a cara lie puxeron? 
¿N'era cristiana a moza? ¿non-a tiña? 
¿ou cicais aquil paño ten misterio? 
Aquil paniño branco, que bordado 
tén un nome n'a punta, era un relembro, 
y-a forza de bicalo tantas veces 
ten-o bordado xa cuasque desfeito. 

A quilla d'o vapor fendend'as olas 
vay deixando d'escumas un regueiro 
qu'o ser ferido pol-os rayos d'ouro 
d'o sol, despide vividos refrexos 
y-asomella un collar de podras finas 
destrenzado cicais por algún xenio. 
Cal si tu vera un alma que lie dése 
pra mais andar c'unha esperanza alentó, 
parez que vea o barco según corre 
e que n'a branca praya agarda un premio. 
Sobre d'a popa, ben portado, erguido, 
un home, xa non mozo, vai direito, 
y-o divisar a praya dende lonxe 
escrama c'un sospiro: ¡X'era tempe! 
xa retorno por fin a miña pátrea.... 
¡xa vou á ser feliz!,,, ¡Teño diñeiro! 
Xa non traballarei: os meus paisanos 
cobiza me terán e con respeto 
cando pas'á pé deles, mui humildes 
daranme dón, quitándose o sombreiro. 
D'a chouz'onde nacín farei un pazo, 
vistirei como rico caballero, 
casarei c'unha linda señorita, 
qu'as moz s,.,, ¡xa pra min non teñen xeitol 
A hirman d'o abade... nón... non era fea... 
mais non sirve pra min; porque o qu'eu quero 
é unha muller mais fina y educada 
que se vista de seda e terciopelo. 
¡Si vivise Marica!.... Mais Dios quixo.... 
e todo o que Dios manda está ben feito. 
Unha misa por ela, pra que saya 
d'as penas, s'alí está, dareill'o crego.... 
mandareilla cantar.... pra que non digan 
que son home que chora cinco pesos. 

EILOMENA DATO MURUAIS. 
Agosto 20 de 1899. 

C E R T A M E K M S R C A H T I L , 

He sqtí loa temaa y las basp" del qoe se 
propon^ ív*l«hrar el Colegio Pancial Mer
cantil de Ja Ooroña: 

TEMAS.—I. Medios prácticos y eficaces 
para deearroilur el comercio y la industria 
como ©¡emento-! f mdament*les de la rege-
nfr-ción eppsfinlrt. 

Premio de 8. M. la Reina Regente, con-
siftento en nn» petaca y ana fosforera de 
p|pta cm ineenpe ói y corona real, 

I I , La emigrac ón de los h jos de la re-
g ¿n gaUega ó no conre' lente par* los 
intereses generales del pai ? En caso nega
tivo, medios qae deben ponertse en práctica 
para evitarla. 

Premio del Sx?mo. Apuntamiento d é l a 
Cornfia: un alfiler de oro y piedras pra-
cio^».-. 

I I I . En materia de iirpnestoEv ¿ooslea 
deben merecer ¿referencia? Opiníoms deles 
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ecoDomiP^s mis reuombrados. Sjempioa CB-
cadoa de las nacinnra que ee dietingaen por 
la aimplifícación y bondad de bus impuesto-. 

Premio de la Cámara de Comercio de la 
Corrñe: vn cbjoto de arte. 

I V , E l porvenir de Galicia ¿as agrícola, 
mercantil ó industria'? 

Premio dnl 8r. D. Basilio Paraíso, presi-
dente de la Comisión permanente de las Cá
maras de Comercio de España: na objeto de 
arto*. 

Y . Mejor organización, con carácter 
práctico, de las Escuelas de Comercio e i 

Premio de la Escuela Superior de Comer
cio de la Corulla: una obra cientifíca ae im-
portaacia j de aetn»lidad. 

V I . Forma en que loa Peritos y Prof- -
sores Mereantiks pueden contribuir á la n -
generación ecorómico-administrativa da Er-
paña; cargos qoe técnica y legalmente les 
corresponde desempeñar en la administra
ción pública y medios que, para legrar la 
efectividad de sns derechos, han de llevar 
á la práctica. 

Premio del Coleg o Pericial Mercantil de 
la Cornña: una epcnbania de plata. 

BASES.—1.a Lrs trabajos han de ser 
originales é inéditos y rennir mérito sufi
ciente para la obtención del premio, no bas
tando el relatiro qoe pudiera establecerse en • 
tre lo? presentados. 

£1 Jurado se reserva el derecho de decla
rar desiertos los temas para los que no se 
praecten trabajos qoe no reúnan la condi-
oión ezpneíta. 

2.a Los trabajos deben eer remitidos á la 
Secretaria del Colegio a-.tes del oía 1* de 
Diciembre próximo, en pliegos cerrados, es
critos tn ie'ra dará y fcm firma ni contrase
ña alguna qtse indique el autor y ostentando 
Bolamente un lema que lo distinga. Sí acom
pañará cada uno con un sobre cerrado y la
crado en el coal bajo el mî mo lema sa decla
re el nombre y domicilio del autor. Por ri
guroso orden áe presentación, se anunciará 
el ren bo en los periódicos locales. 

3* Si el autor de algún trabajo premia
do lo imprimiese por su cuenta deberá hacer 
figurar integro á la cabeza del impreso el 
dictamen delJurado. 

4 a Si al abi ir loa pliegos que contienen 
los nombres de los autores premiados apare
ciere el de algún individuo del Jurado ó de 
la Junta organizadora, no KQ le adjudicará 
el precie; pue-* ninguno de ellos podrá tomar 
psrte en ŝte certamen. 

6 a Oportunamente ee darán á conocer 
por medio de la prema, los nombres de las 
pereonas que han de componer el Jurado, 
asi cerno el c i i en que ha de tener lugar ei 
solemne acto de abrir los sobres que httn de 
contener les nombres do los autores premia
dos, y entregar los premioa. 

C l ó n i c a Semanal 

P A L I Q U E 
—Dios lie dé longa vida, tio Chinto. 
—E á tí, Mingóte. 
—E que sexa tan longa eomo á da ve-

Ua que morreu en Alicante. 
—¿Cantos anos tiña? 
—iCento e mais quince! 
•—¡Porra! 
—Ja ve, quedou viuda aló pol-o ano 

oíto, cando a guerra c'os franceses. 
—¡Ave María! 
—E como tivo moitos filloa, estes a sua 

vez os tiveron, e entre todol-os descen
dentes da velia compoñen un pobo. 

—¿E de onde era á tal velliña? 
—Pois gallega. 
—¿Seique tí? 

—E mais d'esta provincia, pois din que 
nasceu en Santa Marta. 

—Pois non choveron poneos anos so
bre d'ela. 

—Para chover no Circo Coruñés. 
—¿Gomo no Circo Coruñés? 
—Sí, señor, haille noites, cando as nu

bes mandan a auga á cañadas , que mes-
mo a gente ten neeesidade de abril-os 
pareaguas porque se non ponse un feito 
un pito oioliado. 

—Estache ben, d'aquela haberá que ir 
ao teatro con chanteiro. 

—Mire, tio Chinto, ándalle cada cacho 
de chanteiro por esas rúas. . . . 

—¿Como chanteiro? 
—O que ÍU digo. 
—¿E quen os levan? 
—Os romeiros e romeiras que veñen a 

romeiría de Nosa Señora de Pastoriza. 
—¿Gal? 
— A de San Miguel. 
—Home, ai, e mais sei que é boa. 
—Ja lio creo, naille unha de merendas, 

enchentes, borracheiras e paus que pon 
medo. 

—Haberá que che non digo que non. 
—Non ó poña en duda. 
—De sorte que por forza haberá bo

rrachos. 
—Cando houbo un, e mais ben pavero, 

foi na semán denade í r a . 
—¿E ese qué? 
—Que tal papalina tiña que non se po

día soster sobre das pernas. 
—¿E logo? 
—Qje para ó levar ao cagarrón houbo 

que ir por unha camilla. 
—¡Recontra! 
—As primeiras, e pra ver se tornaba 

en sí, déronlle a cheirar unha cousa que 
He chaman monayaco. 

—¿Mona.... de qué? 
—Mona.... non sei de qué, pro é unha 

cousa que cando Ha aprican á un aos 
nazos mesmo parez que lie levantan á 
tapadeira dos miólos. 

—¿E ile pasou á pítima? 
—Non, señor, nin He dando picadas 

c(un a íinete. 
—¡Eraehe boa! 
—Non hai queixa. 
—¿E que tendes de chavolas? 
—Que armóuselle un rebumbio de 

todol-os demos. 
—¿Pro van ou non van abaixo? 
—Han d'ir se Diol-o quer. 
—Parezme que descobriron moitos 

abusos ñas tales chavolas. 
—E tantos que mesmo espanta. 
—Pois estará ben que lies den cachor 

te aos que abusaron. 
—Paca eso aló na aldea están vostedes 

en grande que non hai abusos. 
—Non ó creas, tamen chos hai, e vas 

saber ó que pasou á unha familia que es
taba vraneando preto d'a Gruña. 

— ¿ b que He pasou? 
—Ua rapas tiña amores c'unha das se

ñoritas da casa. 
—Ben ¿e qué? 
—Que él iba á vela todal-as noites. 
—Facía ben. 
—E subíase á un álbre pra poder es

tar á carón da tevestra d'ela, 
—Ainda He tiña boa maña. 
—Pro unha noiie esgallouse á ponía 

do álbre no que o mozo estaba collido, 
botou as mas á venté, perdeu os pés e 
quedou pendorado no ar. 

—¡Garestas! 
—A moza tiraba á l é \ pro non tendo 

forza, largouno e foi caer á un montón 
de estéreo onde se meteu hastra o pesco-
zo; sentiuno o can, ouveou, salen á gente 
da casa e déronlle ao namorado unha es
tiva de leña que ó derrearon. 

—Déixame pampo meu vello. 
—EMO pra que vexas que aló pol-a al

dea haiche de iodo. 
—Pois non lio pensaba. 
—Ja podes cambear de idea, Mingóte. 
—Ven o vexo, e He aseguro que cam^ 

bearei, tio Chinto. 
Pol-a copia: 

JANIÑO. 

E L MONUMENTO 
A L O S M Á R T I R E S D E C A R R A L 

E l distinguido y afamado escultor com-
postelano D. Jesús Landeira, á ruego de la 
comisión gestora de la Liga Gallega, encar
gada de erigir en Carral un monumento á 
la memoria de los Mártires de la libertad, ha 
hecho el proyecto de dicho monumento, que 
reúne bodas las condiciones exigibles para 
el objeto á que está destinado: elegancia, 
severidad, aspecto artístico y belleza en el 
Conjunto. 

Es probable que este artista se encargue 
de la construcción del monumento, que será 
enclavado en el sitio qne hoy ocupa el anti
guo crucero, que será trasladado para otro 
sitio. 

Frente el monumento y también por cuen
ta de la suscripción, se reedificará, amplián-
dola, la capilla del Socorro donde estuvie
ron encerradas las victimas antes de ser fu
siladas, y á esta capilla serán trasladadas 
en una urna las cenizas de los Mártires que 
hoy están enterradas en el cementerio de 
Paleo. 

La comisión de la Liga Gallega abriga el 
propósito de que monumento y capilla s« 
inauguren el 23 de Abr i l próximo, aniver
sario de la muerte de Solís, Velasco y de
más compañeros de martirio. 

E l Ayuntamiento de Carral, con un des
prendimiento que le enaltece, se subscribió 
con doscientas pesetas, como el de la Coru-
ña, y cede gratis el terreno para ambas 
construcciones, y el señor cura de Carral 
tiene verdadero entusiasmo por qxie el pro
yecto se realice en breve. 

La Liga Gallega agradece las facilidades 
que se le dan para que su idea tome cuerpo, 
y siente orgullo porque á sus gestiones se 
deba el que Gralicia pague la deuda que 
hace más de medio siglo tenía contraída 
con los muertos ilustres que sucumbieron 
por la libertad. 

Próxima á cerrarse la subscripción, se 
ruega que las cantidades recaudadas en va
rios puntos se remitan al secretario de la 
comisión, D. Eugenio Carré, calle Real, 30, 
La Coruña. 

i i > ii» » a — 

CC10 1 i v a 
Solución á la charada: MARAGrÁTO. 
A l geroglífico comprimido: CAFETERA. 

JUEGO DE PALABEAS 

Camila F. de Guevara N. de Seyres 
Cambiar estas letras de modo que resulte 

el nombre de un cólebre escritor español. 
NOÉ. 

Tipografía «El Noroeste» Mana Pita, i % 



R E V I S T A G A L L E G A 

L E X N D A D E H O R R O R E 
(A MITRA DE PÉRRO ARDBNTE) 

TRADICION GALLEGA, ESCRITA EN VARIEDAD DE METROS POR 
G a l o S a l i n a s H o d r í g r u e z 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Carré Aldao, Calle Real, 
número 30.—La Coruña 

L i b r e r í a K e g i o n a l 
D E 

30, REAL, 30—LA CORUÑA 
Primera casa de Galicia en surtido de toda clase de obras nacionales y ex

tranjeras. 
Subscripción á toda clase de periódicos y revistas de todo el mundo. 
Corresponsales en todos lados que permiten á esta €asa servir todos los en

cargos á vuelta de correo. 
Tarjetas postales con vistas de Galicia y de España, 
Gramáticas, diccionarios, vocabularios, etc., de todos los idioma0, incluso los 

regionales de España. 
Sellos para colecciones, albunr, libros de cuentos y todo lo concerniente 

á la-1.a y 2.a enseñanza. 
Ultimas obras publicadas por escritores gallegos: 

Horas perdidas, prosa y verso, castellano y gallego, por Manuel Lois Váz
quez, pesetas 2. 

Resume da Historia de Galicia, por Florencio Vaamonde, pesetas 1,50. 
E l P. J. de Acosta, y su importancia en la literatura científica española, 

por J. Rodríguez Carracido, pesetas 3. 
La Viuda de Chaparro, novela, por Luis Tabeada, pesetas 3,25. 
La España de ayer y la de hoy, conferencia de París; por Emilia Pardo 

Bazán, pesetas 1,50. 
E l Niño de Guzmán, primera parte, por Emilia Pardo Bazán, pesetas 2,50. 

Elementos de carreteras y ferrocarriles, (construcción y conservación) por Fran
cisco Ponte y Blanco, en rústicapesetas 10 y en tela pesetas 12. 

PIDANSE CATÁLOGOS QUE SE MA TD RÁN GRATIS T FRANCO 

CORREDCB DE COMERCIO 
Compra y vende al eontadó y á plazos toda clase de papel del Estado y va

lores públicos; se encarga de toda clase de operaciones mercantiles y de todas 
las que se practicaren en el Banco de España. 

Tiene Agente de Cambio y Bolsa en Madrid y corresponsales en provincias 
y capitales del extranjero. 

También tiene Letrado y Procurador de toda su confianza para cuanto lo 
hubiere menester. 

Escr i tor io: Mar ía Pi ta , 1S 



B E V I S T A G A L L E G A 

COMERCIAS PRINCIPALFS Y RECOMENDADOS DE I.A CORUNA 

EMILIO HERMIDA.—Ounmicio^tro.— 
Franja, 42 y Resl, 26.—Montura?, fre

nos, correap, fabricación de cuantos ob-
jetos pertenecen á esta industria. 

Mannel Sánchez Yáüez 
P R O F E S O R D E M Ú S I C A 
Da lecciones de solfeo, piano y vi^lín. 

Afina pianos y se encarga de la organiza
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, et
cétera, psra conciertos, bailes y reunio
nes. 

Se reciben encar^op: Orzán, 12, 3,° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Gonzalo Martínez 
bajo, 
d c -

Corredor de comer
cio.—Minr< a, w.0 17 

—Compra y venta de papel del Esta-
Operaciones en el Banco de España. 

FRANCISCO LOPEZ, ENCUADERNA
DOR,—Luchana, 32.—Encuademacio

nes de lujo y sencillas en papel, tela y piel 
Esmerado trabajo y precios bin compe-
encia. 

HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 
LOSADA.—Olmos, 28, Coruña.—Situa

do en el mejor punto de la población.— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

NDRES VILLABRÍLLE, Médico.—San 
Nicolás, 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatro de la tarde. 

CAFÉ NOROESTE 
¡DE MANUEL IIODRIOÜEZ 

EÜANUEVA. 13 

Fotografía de París 
D E J O S E S E L L I E R 

SAN AWDREB, 9 

Se vende una máquina de vapor de 
siete caballos de fuerza y un motor de dos. 
Informarán Cordelería 46, fábrica de ase
rrar maderas. 

Sastrería de Daniel Conceiro 
B F A t , 12—COBÜÑA 

Elegancia y economía—Esmero en el 
corte.—Especialidad en los géneros que 
se recomiendan por su bondad y dura 
ción. 

Camisas hechas y á la medida desde 5 
pesetas en adelante. 

Inmenso surtido de corbatas de todos 
los gustos, clases y precios. 

12, R E A L , 12 

D ESCUDERO E HIJOS.—Orzáo 74e y 
Socorro, 35.—Talleres y almacenes 

de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

Tarjetas de visita 
se hacen en la imprenta de este 
semanario á una peseta el ciento., 
ANDRES í-OUTO RAMOS.—Marina, 28. 

Agente de Aduanas y consignatario de 
vapores. 

Litografía «la Habanera^ 
de Emilio Campos, Galera, 26.—Trabajos 
esmerados. Precios económicos.—Pron
titud en los encargos. 

M A N U E L A JASPE.—Estrecha de San 
" • A n d r é s , 7.—Armaduras, flores, plu
mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

MANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Especialidad en 
velos para los mismos y gorritas de bau
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamientoR, anchas cintas y coronas 

Abonos y productos químicos 
D E XiáS 

Importantes msnnfactnras de M l m a n n 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

CAPITAL: 6.000.00O DE FRANCOS 
PABLO E^TADIEÜ, depositario y agente 

general para España y Portugal 
BAYONNB (Francia) 

DeZ, lODSlgl 
^APORjCS PARA TODO? LOS PUERTOS D E L L I T O R A L 

3. Senta Catalina, 3 
Línea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelona 

A G E N T A S D^X. I ^ J I O A L E M A N 
.% PANTA CATALINA, 3 

LA COMPOSTELANA 
8 - C A L L E D E LOS OLMOS - 8 

Gran fonda á cargo de su propietario 
PEDRO DE LA TORRE 

Esta casa, situada en él punto más céntrico de la población 
ofrece al público cuantas comodidades son de desear tanto en lo 
que se refiere á la exeelente condimentación de las comidas, 
oomo en lo que concierne á las habitaciones espaciosas é higié
nicas, para familias y personas solas. 

Se admiien encargos para banquetes y comidas sencillas, 
dentro y fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trate afable y esmerado,—Precios económicos. 
Se admiten huéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á los viajeros á la llegada de los 

trenes, coches y vapores. 
L A COM POSTELA ÑA—OLM 08, 8 - C O R U Ñ A 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCSSORKH DK TODAS 

CLASES PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 
CANUTO BEKEA. Y COMP.a 

R E A L , 3 8 - r O R Ü Ñ A 

Música Gallega.—danto y Piaao 
L i d . 18 cantares viejos y nuevos de Gilieia en tres series 

cada uno 3 ptas..—B ddomir, <Como foy?» Melodía, 2 pese
tas.—«Meus araores>, Melodía, 2 pta?.—Berca. «Unsospiro», 
Melodía, rSOptas .—¿Tw^é . «Os teus ollos>, Melodía, TóOpe
setas.—«Un adiós á Maríquiñu», Melodía, 2 50 ptas.—Lens, 
«A Nenita>, Melodía, 2 ptas.^—«Malenconía», Melodía, 2 pe
setas.—Monte», <As lixeira^ anduriñas», Balada, l '50ptag.— 
«Doce sonó>, Balada, 2 ptas.—«Negra sombra». Balada, 1'50 
ptas.—«L'-nxe d'a terriña>, Balada, 1'50 ptas,—«O pensar 
d 'o labrego» , Balada, l'SO v i * ? . — P I A N O SOLO.—Berea. 
«La Alfonsina >, Muiñeira, 3 ptas ,—Chavé. «A Foliada», (con 
letra), 5 ptas.—Cinno. «Serenata Gallega», 4 ptas.—«Ro
manza Gallega», 2 p t a s . — L m v «Ssrantellos», Paráfrasis 
Gallega, 2 50 ptas.—Monte?, «Maruxiña», Muiñeira (con le
tra), 2£50 ptas .—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle
gos», Paso doble, 2 ptas .—«Unha noite na eirá do trigo». Ba
lada Gallega (con letra), 1'50 ptas,—Santo". «Rapsodia 
Gallega», 4 pta«.— V' ia". «Alhorada Gallega», 3 peseta". 

Hambnrg-Sadafflerik Hisclie 
DAMPFcHIFFFAHRTS-G-BSELLSHAFT 

Compañía Hamburguesa sudamericana de vapores correos 
A L RIO D E L A P L A T A 

El 11 de Octubre saldrá de este puerto directamente para 
los de Montevideo y Buenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor 

B T J J E l l S r O S -AJCIEOIBS 
Admite carga y pasajeros. Estos buques tienen magníficas 

instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan do
tados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros españoles. 

Para m á s informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, Sw*. Hij™ de Morrhfí«i D a l ^ a u , «alie Beal 75. 

D A n O O H A ! * l 4 ín eoa ^J60^11 ^ â Gramática del Sr. Barreiro, y de Francés por el método de comparación. nepdsos ue laim Saüto Doiaingo> núm. 1o_2." 


